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	Sinopsis


	 


	Hola soy Emma, cuando mi madre murió dejándome con dos hermanitos pequeños, mi mundo se vino abajo, para lograr sacar adelante a mi familia, sólo puede tomar la única oportunidad que se me presento, vender mi cuerpo por dinero.


	Pero qué pasa cuando al amor no le importa a que te dediques, viene, te encuentra, te apunta con sus flechas y dispara.


	Acompáñame a descubrir si el amor es capaz de encontrarme. 


	 


	 


	 


	 




 


	“A mi usted me sigue gustando,


	aunque siga siendo un amanecer


	Imposible”


	Para E.O. 


	 








Capítulo 1


	 


	Era la noche más obscura y fría  de todo el mes de octubre, las calles de la ciudad dormían bajó el cielo completamente obscuro. Sólo  la luz de las farolas daba un tenue resplandor bajo el poste donde Emma espera  tiritando bajo su abrigo de lana vieja y desgastada. Debajo  de este sólo llevaba un vestido  rojo entallado  a juego con sus tacones altos, la cara completamente maquillada y bolso con todo lo que necesitaba para salir a trabajar esa noche. Aunque no sabía si a eso se le podría llamar trabajo, porque trabajar como “dama de compañía” era algo  de lo que no se podía sentir orgullosa.  


	Se acercó a su compañera de esquina llamada Nuria que estaba fumando un cigarrillo y se acercaba a su lugar. 


	—Hola Nuria ¿Por qué te has retrasado?—la miró acercándose a ella  tiritando por la fría  que estaba la noche.


	—Tranquila solo que el tuerto me entretuvo explicándome que tendría un cliente muy especial esta noche—dijo poniendo cara de asco. 


	Emma comprendía perfectamente esa sensación, ese horrible sabor amargo que te recorre la garganta cuando hombres que son desconocidos te tocan y utilizan tu cuerpo a fin de  satisfacerse ellos mismos.


	—Tranquila esperemos que por lo menos te trate bien— dijo ella con cara de preocupación.


	No era un secreto que hacía sólo dos semanas, una compañera había sido brutalmente asesinada en un hotel de mala muerte por uno de sus clientes, lo peor era que ella solo tenía dieciocho años. El maldito desgraciado la utilizó para actos de violencia extrema ocasionando su muerte


	—No te preocupes el tuerto me dio algo para defenderme, y me aseguró que no me pasaría nada con este cliente, así por lo menos tendré para el desayuno de mañana, sabes que mi hijo necesita comer— hizo una mueca de dolor al recordar al  pequeño Jordán que padecía  asma, todos los gastos médicos y sacar adelante a su hijo producto de una violación orillaron a su amiga  a llevar la vida que llevaba.


	Interiormente Emma se identificada con ella, si bien no tenía hijos; pero tenía a su cargo a sus hermanitos de cinco y siete años los cuales quedaron huérfanos cuando nació su hermanita pequeña. Su   madre no pudo soportar todo un embarazo de alto riesgo, una fuerte desnutrición fue la causa que  provocó una hemorragia interna a la hora del alumbramiento , llevándola así a su fatal muerte dejando a una adolescente de diecisiete años un menor de dos años y un bebe recién nacido.  A  Emma se le llenaron los ojos de lágrimas pensando que si no encontraba un cliente pronto al día siguiente les tocaría comer poco, y eso que a veces ella pasaba días sin comer con tal de que Susan y Harry tuvieran que llevarse al boca.


	—Amiga aguas, ahí viene el tuerto y si nos ve perdiendo el tiempo nos va armar una grande— las dos mujeres caminaron a cada esquina, tratando de disimular el pánico que les producía ese hombre. 


	El tuerto  era un hombre de cuerpo robusto, moreno, mal encarado, usaba un parche en el ojo derecho, nadie sabía lo que había debajo de él. Era el encargado de conseguirles clientes y cobrar los servicios de las chicas a su cargo, les pagaba un mínimo porcentaje, también les conseguía clientes especiales que pagaban muy bien por acceder a sus cuerpo; no sabían cómo obtenía los contactos, sólo sabían que esos clientes daban muy buenas propinas a las chicas en turno, de vez en cuando les daban un regalo o un detalle pero estaba estrictamente prohibido entablar una relación con ellos.


	—Ok, allá vamos Nury suerte con tu cliente—dijo con una falsa sonrisa, puesto que desde que su mamá murió no tenía mucho porque sonreír. Llevaba  demasiadas responsabilidades para con ella, la manutención de sus hermanitos, los gastos médicos y escolares no se pagaban solos. Tal vez  las personas la criticarían y la repudiarían si sabían a que se dedicaba, pero si tan sólo vivieran una décima parte del asco y la repulsión que sentía cada que estaba con un cliente por dinero, pensarían de manera diferente; con un suspiro de cansancio llegó a su esquina, aferrándose a su abrigo, se dispuso a pasar la noche más fría del mes, en busca del sustento para sus hermanos que lo eran todo para ella, por ellos bien valía la pena la vida que había llevado hasta ese mismo día.


	El tuerto pasó frente a ella como inspeccionando la zona; de pronto vi un coche lujoso que se acercaba a la acera, y observó que su amiga atendía amablemente al señor que conducía, después de cinco minutos cerraron la puerta para después ponerse en marcha perdiéndose en la obscuridad que cubría la calle; una hora más tarde  cuando pensó que no tendría ningún cliente el tuerto se acercó a su lugar


	—Emma esta noche te recogerá un cliente muy especial dentro de una hora—dicho esto se marchó y se escondió entre las sombras de la noche.








Capítulo 2


	 


	Horas antes…….


	—Mike  esto no puede estar pasando con nuestras embarcaciones, ese material debe llegar en esta misma semana—dijo James muy enojado a su socio en su empresa multinacional de importación y exportación naviera.


	—No sé qué puede estar pasando pero ahora mismo me ocuparé de eso, para en la tarde debe estar resuelto, no podemos permitir tener estos errores— Mike se levantó del sillón  donde había estado sentado y se dirijo hacia la puerta. 


	James paso todo el día solucionando problemas en su empresa si bien eran socios a partes iguales con Mike,  él era el que más responsabilidad tenia; ya que era el responsable de los contratistas, y llevar todos los contratos, además de buscar nuevos clientes.  Después de todos los intentos de su socio por solucionar el embarque detenido,  le dio la mala noticia de que no lo podían solucionar, más que al día siguiente, al final del día frustrados por la negativa a solucionar sus problemas, estaban en su despacho tomando una copa para disminuir  las presiones.


	—James  vamos a tomar una copa y a ver si vemos una chica por algún lugar—dijo su socio más animado— le puedo llamar a un contacto que tengo para conseguir unas chicas.


	—No insistas Mike no pienso ir y contratar un mujerzuela para satisfacerme; sabes que no tengo problemas con eso— dio una mirada de suficiencia  a su amigo. Ambos eran muy cotizados como para recurrir a mujeres de dudosa reputación. 


	—Ya lo sé, pero no te vendría mal una noche con una desconocida, nada de rollos, nada de promesas de volver a hablarle, ni relaciones que terminen en el altar—dijo alzando  una ceja para convérselo


	Como James no respondió, Mike  siguió adelante con su discurso.


	—Además Natasha  no creo que este de muy buen humor después del desplante que le hiciste.


	James sonrió,  era un hombre guapo, sabía el efecto que causaba en las mujeres y por eso, se podía dar el lujo de rechazarlas, pero con la adorable Natasha estaba por llegar al límite. La  mujer ya soñaba con el vestido, la fiesta y las fotos de boda, y  James por ningún motivo pensaba casarse, ya existían demasiados divorcios en la ciudad como para aumentar uno más a las estadísticas.


	—Está bien Mike tu ganas salgamos a beber algo,  luego llama a tu contacto para conseguir alguna de tus amigas.-dijo dejando el vaso de whisky en la barra,  cogiendo la chaqueta de su traje  para colgársela al hombro.


	—Ahora mismo lo contactó –y así salieron de la oficina rumbo a un bar del hotel más exclusivo de la ciudad.


	Pero lo que más tarde James descubriría no era lo que tenía planeado, si bien Mike conseguiría prostitutas jamás le dijo que las irían a buscar a un lugar de mala muerte adentrándose por calles, que el mismo desconocía que existieran. Su  socio se había adelantado diciendo que sería mejor recoger a las chicas en diferente hora, para no adentrase los dos con sus coches último modelo en los barrios pobres.


	Así que deambulo por las calles hasta que se acercó a la esquina donde la mujerzuela que su amigo había pedido para él, se encontraba encogida en un abrigo que estaba demasiado desgastado, dando un suspiro; James se acercó más, abrió la puerta del copiloto y ordenó a la chica que entrará y entonces el encuentro sucedió…


	Emma comenzaba a sentir más fría la noche, esperaba que el cliente especial que tenía asignado apareciera pronto, de otro modo la encontraría hecha una paleta congelada; es que ese cliente no entendía que   necesitaba dinero y con urgencia, estaba pensando en eso cuando un coche de lujo se acercó a la acera. Emma  vio como el conductor redujo la velocidad y se detuvo, abrió la puerta del copiloto sin bajarse del auto y con una voz que a Emma le causó un nudo en la boca del estómago dijo:


	—Sube—fue una orden y por el tono de voz no admitía replica, Emma subió al coche y entonces el encuentro sucedió…
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